
Violencia de género en la adolescencia, un 

problema en auge. 

Últimamente hemos podido ver en medios de comunicación 

noticias sobre como la violencia de género en los adolescentes se 

ha incrementado. Los adolescentes, a menudo, toman los celos 

como un sentimiento normal, llegando a usar estos como excusa en 

momentos de violencia y agresión tanto física como psíquica. 

Objetivos:

No nos hemos centrado en un único objetivo sino ahondar en este tema y las implicaciones que conlleva. 

Queremos dar a conocer que la violencia de género afecta a todas las edades y centrarnos en los 

adolescentes ya que a veces se menosprecia este tema por ser "cosas de críos". Desde este punto 

veremos las consecuencias que pueden tener en la salud de los jóvenes, llegando a ocasionar 

enfermedades como la depresión. Y por ultimo señalar el papel de la enfermera por medio de la 

detección y prevención de estos casos

Resultados

En los modelos de pareja, los estereotipos de género las creencias sobre el amor y la sexualidad están 

tienen altas dosis de agresividad que favorecen las conductas agresivas, y marcan el dominio de los 

chicos sobre las chicas. La presencia de estas creencias normaliza los actos, llegando a las chicas a 

desear el amor de estos varones. 

La adolescencia es una dura etapa en la que los jóvenes buscan ayuda en su entorno de amistades, sin 

recurrir sus familiares ni profesionales. Lo que enlentece su diagnostico, o hace llegar demasiado tarde, 

pudiendo ser el daño irreversible.

Las muestras de superioridad y degradación a los que se ven sometidos a la violencia de género tiene 

sus consecuencias sobre la salud. Una enfermedad poco valorada y en la que desencadena dichos 

tratos es la depresión, una enfermedad que afecta a gran parte de los adolescentes y de difícil 

diagnostico. 

Conclusiones.

Estas manifestaciones de violencia en edades tan tempranas nos indican un 

claro indicador de lo que será la violencia de género en la generación 

adulta y nos indica que continuaran las estructuras que favorecen la 

producción y continuación de estos modelos tóxicos de comportamiento. 

Las víctimas de la violencia acaban sufriendo baja autoestima, desajustes 

emocionales, desordenes alimenticios, enfermedades crónicas, depresión, 

comportamientos violentos e incluso suicidio. 

Este tema nos incide en nuestras competencias como detectar y prevenir la 

violencia de género, sin embargo es un campo poco estudiado en nuestro 

campo. Si queremos que los jóvenes tengan un completo estado de 

bienestar, hay que encaminar los esfuerzos hacia protocolos de actuación y 

programas de educación para la salud desde los mas jóvenes hasta a sus 

padres.
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